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Reflexión Personal: “Invertir en la mujer para prosperar” 
Tal como destacan Bloom, Kuhn y Prettner en el artículo “Invertir en la mujer para prosperar”, actualmente la tendencia a nivel mundial es reconocer que “Invertir en la educación y la salud de la mujer y atender a sus oportunidades laborales y empoderamiento reporta grandes beneficios en el desarrollo económico”. Sin embargo, a pesar de esta tendencia, apoyada por un sinnúmero de estadísticas, investigaciones y reportajes, en ocasiones sigue pareciendo que la inversión en la educación y en la salud de la mujer en América Latina no avanza al paso acelerado que en otras regiones con economías emergentes y evidentemente que en otros países desarrollados. 
Actualmente me encuentro trabajando en un proyecto para una empresa farmacéutica que busca generar conocimiento sobre anticonceptivos de larga duración. Como parte de este proyecto me encontré con una estadística que me sorprendió: América Latina es la región con más embarazos no planeados del mundo (56%). Esto comparado con regiones como Asia donde la tasa ronda el 38% y con África donde es 35%[footnoteRef:1]. Si bien es una estadística aislada, entre muchas otras a considerar, me impactó ya que, aunque solemos considerar que la situación de la mujer en la región avanza, nos encontramos datos como este que muestran que hay mucho camino por recorrer y la inversión en la salud y en la educación es sólo uno de los elementos que hay que atender.  [1:  Sedgh, G. , Singh, S. and Hussain, R. (2014), Intended and Unintended Pregnancies Worldwide in 2012 and Recent Trends. Studies in Family Planning, 45: 301-314. doi:10.1111/j.1728-4465.2014.00393.x] 

Y si bien podemos decir que el empoderamiento de la mujer está “de moda” en varios países de Norteamérica y Europa, con el auge del movimiento #MeToo, las noticias más recientes sobre la situación de la mujer en la región, no develan una narrativa enfocada en el empoderamiento. Aunque el Índice Global de la Brecha de Género 2017 del Foro Económico Mundial (WEF) destaca que en América Latina la brecha de género se ha cerrado al 70%, sorprende que los países más representativos en cuanto al desarrollo y crecimiento económico para la región, ocupan puestos relativamente bajos en el ranking. Por ejemplo, México (81) y Brasil (90), las economías más importantes de la región por PIB, declinaron posiciones según el reporte más reciente.
Y cuando entramos al mundo laboral, las estadísticas tampoco muestran una realidad alentadora. Según un estudio reciente del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), sólo el 4,2% de los directores ejecutivos son mujeres y de las 14.412 compañías analizadas en el mismo estudio sólo 21,4% de las mujeres ocupan una posición de alto rango.[footnoteRef:2]  [2:  Katzman, Julie T. (2018, April 13). Las mujeres como motor de la prosperidad en el Siglo XXI. El País. Retrieved from https://elpais.com/elpais/portada_america.html] 

Pero más allá de las cifras, los reportes y las estadísticas, el tema del empoderamiento de la mujer no está ocupando el espacio mediático a nivel pan-regional. En un año electoral en gran parte de la región la situación de la mujer tampoco tiene protagonismo en la agenda pública o electoral en la mayoría de los países (se centra más que nunca en la lucha de la derecha y la izquierda, así como en la de los partidos tradicionales contra los outsiders políticos – en países como México y Colombia, cuyas elecciones se desarrollan dentro de los próximos meses). 
Los titulares recientes sobre la mujer en América Latina, en general, no reflejan una historia de empoderamiento sino de atraso. Según el informe 2017 de ONU Mujeres y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), América Latina también es la región más violenta del mundo contra las mujeres. En países como México y los del Triángulo Norte (Honduras, El Salvador y Guatemala), el femicidio y la violencia contra la mujer, se ha vuelto una epidemia. 
Tras una vez más encontrar un articulo de investigación enfocado en la importancia de invertir en la mujer para incidir en el desarrollo económico y social de los países, me pregunto si realmente estamos avanzando lo suficiente como región en este rubro. 
[bookmark: _GoBack]Pero no todo son malas noticias. El lanzamiento reciente de la iniciativa 100% Comprometidos con la Igualdad del BID, aunque pueda parecer similar a otras iniciativas lanzadas por organismos multilaterales en la región a lo largo de los años, tiene factores positivos tales como el establecimiento de Grupos de Trabajo de Paridad de Género en tres países (Chile Argentina y Panamá), iniciativas público-privadas que buscan reducir las brechas relacionadas con la participación femenina en la fuerza laboral en un período de tres años. El caso de Chile, que lleva más de un año operando, es representativo ya que cuenta con la colaboración de más de 100 empresas como Telefónica, Accenture y Antofagasta Minerals.[footnoteRef:3]  [3:  Ibid. ] 

Si bien iniciativas como esta pueden representar un paso adelante, los esfuerzos por invertir en la salud, educación y empoderamiento de la mujer deben venir tanto de organismos multilaterales, como de gobiernos y del sector privado en conjunto y deben ser continuos, particularmente considerando el gran retorno que pueden generar para el desarrollo económico de los países de América Latina. 
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